
Las evidencias de los escogidos de Dios 

1 Tesalonicenses 1:2-10 

A pocos días de conmemorar un nuevo aniversario de la reforma protestante, 

hoy por hoy podemos percibir en Latinoamérica un resurgir importante de las doctrinas 

de la gracia. Predicadores, canciones, iglesias, conferencias, blogs, redes sociales etc. 

Hacen parte del equipaje que a bien ha traído de vuelta el Evangelio. 

Sin embargo, hay otro fenómeno paralelo que no es tan alentador y es que nos 

encontramos a diario con personas que aparentemente tienen una confesión de fe, pero 

sus vidas no se corresponden con la verdad que dicen profesar. El cristianismo es visto 

en algunos lugares como un mero discurso o dicho de otra manera: “un simple 

fenómeno cultural” pero no como algo que se traduce en una vida verdaderamente 

transformada por el poder de Dios.  

Hay un llamado que proclamar y es a que los que dicen ser cristianos vivan 

como es digno de su vocación. 

En el texto que consideraremos; veremos la manera en que el apóstol Pablo 

eleva acciones de gracias a Dios por el fruto de fe de los hermanos de Tesalónica, esto 

como consecuencia de haber sido escogidos por Dios y luego presenta evidencias de esa 

realidad. 

No cabe duda que no hay nada más grato al corazón de un pastor, y más de Dios 

mismo, que sus hijos evidencien que han sido escogidos por Dios.  

Este pasaje se ocupa de mostrar que aquellos que verdaderamente son de Dios lo 

harán evidente no solo en lo que profesan sino en cómo viven.  

Veremos que Pablo desarrolla esto siguiendo el siguiente flujo: primero da 

gracias a Dios por el fruto de madurez de los hermanos de Tesalónica y luego presenta 

las marcas visibles de que ciertamente ellos habían creído verdaderamente en el Señor.  

 

Acción de gracias por le certeza de la elección 
La carta comienza con el clásico saludo del apóstol Pablo, e inmediatamente con 

una oración de acción de gracias motivada por la evidencia de la fe y los frutos del 

evangelio en los hermanos de Tesalónica. Los versículos dos y tres muestran tres 

aspectos por los cuales Pablo da gracias a Dios por los tesalónica: 

- La obra realizada por su fe 

- El trabajo motivado por su amor 

- Constancia sostenida por su esperanza en nuestro Señor Jesucristo 

La iglesia de Tesalónica había llegado en poco tiempo a un estado de madurez que 

solo podía explicarse por medio de la obra del Señor. Era una iglesia cargada de obras 

como resultado de la fe; se esforzaban, trabajaban en amarse los unos a los otros, eso 

quiere decir que su relación de hermandad no era un asunto superficial o sentimental, 

sino algo que demandaba un férreo sacrificio de los unos por los otros y finalmente, era 

una iglesia que vivía en función de la esperanza del pronto regreso del salvador, de 



hecho, a ninguna otra iglesia Pablo escribió tanto acerca del retorno de Cristo como a 

los creyentes. 

Si tuviéramos que pensar en las marcas de una iglesia madura, creo que aquí 

tenemos tres buenos elementos, pero hay más que la elección de Dios estaba 

produciendo en estos hermanos como resultado de haber sido elegidos por Dios.  

Hermanos amados de Dios, sabemos que él los ha escogido (v4) 

Este pasaje aparece haciendo una división entre los versículos del 1-3 y los 

versículos subsiguientes. Es la explicación que Pablo encuentra para el grado de 

madurez que la iglesia ha alcanzado, pero al mismo tiempo es también la explicación 

para que el evangelio haya dado el fruto que dio. La elección es lo que explica el estado 

actual de esa iglesia, pero también su evolución desde el momento en que recibieron el 

evangelio. 

La comprensión que pablo tiene de la relación entre la Elección de Dios y el 

fruto de los creyentes, es en perfecta armonía con el testimonio del nuevo testamento al 

respecto del tema:  

“No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para 

que vayáis y llevéis fruto” (Jn. 15:16). 

La evidencia de que realmente hemos sido escogidos por Dios, 

no es si entendemos las implicaciones teológicas de esa 

doctrina, sino si en realidad llevamos una vida llena de frutos. 

Este pasaje nos ayuda a rechazar enfáticamente a aquellos que afirman que 

nunca podremos saber quiénes son los escogidos; algunos incluso sugieren, que la 

doctrina de la elección no tiene sentido porque, según ellos, en el día del juicio Dios es 

quién decidirá el que irá a la eternidad o no, de acuerdo a si estaba o no en la lista de 

escogidos. Nada más falso, nuestra vida en Cristo es la evidencia de que somos o no 

escogidos por Dios, y eso es lo que va a llevarnos finalmente a la Gloria. 

Pero ¿Qué evidencias tiene Pablo además de las mencionadas anteriormente en 

su nota de gratitud para afirmar que los hermanos de Tesalónica eran elegidos de  Dios?  

La respuesta está dada en los versículos siguientes: 

Las evidencias de la elección 

1. Recibieron el evangelio con Poder 

Porque nuestro evangelio les llegó no sólo con palabras sino también con poder, es 

decir, con el Espíritu Santo y con profunda convicción 

La primera razón por la cual Pablo afirma que los hermanos de Tesalónica son 

escogidos por Dios, es que ellos recibieron el poder del evangelio. Por supuesto, Pablo 

no se está refiriendo a algún asunto místico o relacionado con la experiencia, más bien 

se está refiriendo al Poder del Evangelio en el sentido de la convicción de pecado, tal 

como lo muestra el pasaje: con el Espíritu Santo y con profunda convicción.   



El Espíritu Santo usa el mensaje del evangelio para dar vida a los muertos en el 

pecado. No es ningún otro mensaje el que puede dar vida a los creyentes sino la 

proclamación de Cristo y éste crucificado. 

Pablo habla de ese poder en 2 Corintios 2: 3-6 

Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está 

encubierto; en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, 

para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la 

imagen de Dios. Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como 

Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús. Porque Dios, que mandó 

que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, 

para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. 

Cuando proclamamos a Cristo Dios usa el poder con el cual creó los cielos y la 

tierra para que los hombres se vuelvan de las tinieblas a la luz y eso se hará evidente en 

decisiones radicales de seguir a Jesús.  

2. Recibieron el mensaje del evangelio con Gozo 

Como bien saben, estuvimos entre ustedes buscando su bien. Ustedes se hicieron 

imitadores nuestros y del Señor cuando, a pesar de mucho sufrimiento, recibieron el 

mensaje con la alegría que infunde el Espíritu Santo 

Pablo recuerda los padecimientos que atravesaron mientras anunciaba el evangelio 

junto con Silas y de cómo entrando los judíos a la casa de Jason, alborotaron toda la 

ciudad a fin de echarlos de ella (Hechos 17 1-9). Esto pudo haberse convertido en un 

motivo de vergüenza para los griegos que estaban creyendo, puesto que su líder no era 

más que un frágil judío que no podía garantizarles nada; sin embargo, en lugar de 

reaccionar de esa manera ellos se unieron con Pablo a sus padecimientos y los sufrieron 

con gozo, no solo durante su estadía sino también, y mucho más aún después de su 

partida. 

Los hermanos de tesalónica imitaron la tenacidad y denuedo de Pablo, 

convirtiéndose así en imitadores del Señor ( Cor 11:1), andando con gozo aún en medio 

de los padecimientos. 

Es una señal de un cristiano que ha sido escogido por Dios, vivir una vida de gozo 

continuo incluso en los momentos más difíciles. Sabemos que padeceremos, pero 

también sabemos que nuestra respuesta es de acuerdo con la piedad y en armonía con 

los padecimientos del Salvador.  

Los padecimientos de los creyentes no vienen de alguna experiencia masoquista, 

sino más bien de saber que mientras padecen se están haciendo semejantes al Señor. 

Juan Hus, el gran mártir de comienzos del siglo XVI después apelar ante el papa 

para presentar su causa y ser librado de la muerte sin hallar respuesta; los obispos 

designados por el concilio le privaron de sus hábitos sacerdotales, lo degradaron, le 

pusieron una mitra de papel en la cabeza con demonios pintados en ella, con esta 

expresión: «Cabecilla de herejes». Al ver esto, él dijo: 



 

 «Mi Señor Jesucristo, por mi causa, llevó una corona de espinas. ¿Por qué no 

debería yo, entonces, llevar esta ligera corona, por ignominiosa que sea? En verdad 

que la llevaré, y de buena gana» 

 Cuando se la pusieron en su cabeza, el obispo le dijo: 

 «Ahora encomendamos tu alma al demonio.» «¡Pero yo,» dijo Juan Huss, 

levantando sus ojos al cielo, «la encomiendo en tus manos, oh Señor Jesucristo! Mi 

espíritu que Tú has redimido.» 

Es ese el gozo que caracteriza a los escogidos de Dios en medio de los 

padecimientos. No es un placebo sicológico o mental, es una plena identificación con 

los sacrificios de Cristo. 

Querido hermano ¿Hay algo por lo que estas padeciendo? ¿Hay algo por lo que 

sufres? Mira al salvador y sus padecimientos y hallarás el gozo que viene por medio de 

su Espíritu para los que él ha amado. 

3. Ejemplos del Evangelio 

De esta manera se constituyeron en ejemplo para todos los creyentes de Macedonia y 

de Acaya.  

El denuedo de los hermanos de Tesalónica y el gozo que experimentaban en sus 

padecimientos, pronto llegó a convertirse en un modelo. [ tupos (“reproducción 

exacta”) de la cual se deriva la palabra española tipo.] 

Los Tesalonicenses pasaron rápidamente, de ser imitadores de Pablo a ser un 

ejemplo digno de imitar, incluso por iglesias que habían sido fundadas antes que ellos. 

Como bien dice el comentarista William Hendriksen: 

Quien no se constituye en imitador no puede llegar a ser un 

ejemplo 

Es una marca vital de un escogido por Dios el testimonio visible de su fe. 

Algunos cristianos suelen pensar: —No me interesa lo que los demás piensan, me 

importa lo que piensa Dios— el problema con eso es que si los hombres no tienen un 

buen testimonio de nuestra conducta, menos lo tendrá Dios que además conoce nuestros 

corazones. 

Si nos interesa lo que los demás piensan, y no sólo eso, debe preocuparnos. 

4. Anunciaban el Evangelio 

Partiendo de ustedes, el mensaje del Señor se ha proclamado no sólo en Macedonia y 

en Acaya sino en todo lugar; a tal punto se ha divulgado su fe en Dios que ya no es 

necesario que nosotros digamos nada. Ellos mismos cuentan de lo bien que ustedes nos 

recibieron, y de cómo se convirtieron a Dios dejando los ídolos para servir al Dios vivo 

y verdadero. 

Los de Tesalónica no solo eran un ejemplo moral y de perseverancia con gozo, 

es más, su testimonio entre los demás era un refuerzo o complemento del mensaje que 

proclamaban; el evangelio de Cristo.  



La evangelización es una señal visible de los escogidos de Dios. Y resulta obvio. 

Si creo que he sido salvado de una condenación eterna, no puedo callar ante aquellos 

que veo ir hacia ella. Proclamar el mensaje del evangelio no es solo una señal de nuestra 

elección sino un llamado del Señor (Mt 28:19) es un mandato que debe ser cumplido. 

Alguna vez me identifiqué con la frase: predica el evangelio todo cuanto 

puedas, usa palabras si es necesario.  Suena muy noble, pero no es bíblica, la gente no 

necesita testimonios morales, de hecho, los de Tesalónica solo habrían sido un ejemplo 

de perseverancia y moral nada más si no hubiesen complementado esa conducta con la 

predicación (la palabra divulgado  traduce también Retumbado , da la idea de hacer eco, 

de resonar). El evangelio debe ser anunciado, predicado como un mensaje. 

Si realmente hemos sido escogidos por Dios predicamos el evangelio, lo 

compartimos a otros y procuramos con ello llevar gloria a Cristo. 

5. Esperaban la venida de Cristo 

Y esperar del cielo a Jesús, su Hijo a quien resucitó, que nos libra del castigo venidero. 

La iglesia de los Tesalonicenses vivía en función del retorno de Cristo. Sus 

acciones, su vida estaba ligada a eso; hasta el punto que en su segunda carta Pablo tuvo 

que exhortarlos porque habían llevado esta situación al extremo, al punto que algunos 

hermanos habían dejado de trabajar porque entendían que el Señor vendría en breve (2 

Tes 3:10). 

Los verdaderos escogidos por Dios aman la venida del Señor y la anhelan, no 

porque no tengan ningún tipo de preocupación por esta tierra y las cosas que aquí les 

competen, sino porque la venida del Salvador es la libertad definitiva del juicio y el 

disfrute pleno de su presencia; sin llanto, sin lloro, sin luchas contra el pecado. 

No cabe duda que este es un tema abandonado, el materialismo creciente ha 

hecho que los hombres amen demasiado esta tierra y las cosas que en ella hay, pero 

entre más tenemos de Dios, más deseamos estar con él en la eternidad. 

Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez 

justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida (2 Ti. 

4:8). 

 

Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, 

enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en 

este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la 

manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo (Tit. 2:11-13). 

 

Conclusión. 

A la luz de estas verdades, ¿estamos realmente vivimos como escogidos de 

Dios? El Señor nos manda a examinarnos a nosotros mismo para ver si aún estamos en 

la fe (2 Cor 13:5), y debemos hacerlo mirándonos al espejo de las Escrituras. 

No se trata de cuanto conocimiento tengamos de la teología de la elección, sino 

cuánto de eso es una realidad práctica en mi vida. No sea que nos encontremos en el día 

del juicio entre el grupo de los que gritan: Señor, Señor, en tu nombre profetizamos… 



etc. Y escuchar del cielo la terrible voz del Señor diciendo: No los conozco, apartaos de 

mí. 

Examinaos a vosotros mismos, otra vez os digo, examinaos. Arrepintámonos de 

nuestro pecado y volvamos al Señor si quizás estamos faltando en alguno de estos 

aspectos. 

Si no hay una transformación en nuestras vidas por el poder del evangelio, si no 

hallamos gozo en las tribulaciones, si no anunciamos fielmente el evangelio, si no 

vivimos conforme a su voluntad. 

Quiera el Señor ayudarnos Amen 
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